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         PRIMER DÍA
      

         Era una de esas luminosas y gélidas mañanas de enero que provocaban que los residentes de Richmond, en Surrey, se alegraran de vivir fuera del congestionado West End de Londres. El Támesis refulgía bajo el sol de primera hora del día. Las tiendas y la calle principal estaban tranquilas. Faltaban apenas unos minutos para las seis. Danny Fowler pasó pedaleando por delante del hotel Richmond, ansioso por llegar a la pendiente que dibujaba el camino y lanzarse colina abajo con la bicicleta. Sólo le quedaban tres periódicos por repartir. Con la destreza que le caracterizaba, cruzó la calle zigzagueando y subió a la acera, deteniéndose para doblar un ejemplar del Times y otro del Daily Mail antes de apoyar la bicicleta contra la pared y dirigirse apresuradamente a las casas que daban al río. Ya sólo faltaba un Daily Telegraph y habría terminado la ronda. No veía la hora de volver a desayunar a casa. Cuando regresó junto a la bicicleta con el estómago rugiéndole, una forma blanca captó su atención. Sin saber a ciencia cierta qué podía ser exactamente, volvió a pasar la pierna por encima de la barra de la bici y cruzó a toda prisa la calle para mirar desde allí la inclinada orilla del río.

         Parecía un maniquí o una muñeca hinchable. Tenía los brazos levantados por encima de la cabeza, como si los agitara para llamar la atención, y las piernas totalmente separadas. Había algo extraño en la forma en que estaba colocada y que Danny no alcanzó a distinguir desde la distancia, de modo que para verla mejor bajó pedaleando por el estrecho camino que llevaba al río.

         Danny jamás olvidaría lo que encontró al llegar. Echó a correr entre gritos, dejando la bicicleta donde había caído. El cuerpo desnudo de la mujer estaba cortado en dos por la cintura. Tenía desparramado el pelo de color rojizo oscuro y la piel tan blanca que parecía haber perdido hasta la última gota de sangre. Se le había hinchado la cara y le habían cortado las comisuras de los labios, de modo que mostraba la sonrisa esperpéntica de un payaso.

          
      

         La detective Anna Travis llegó al hotel Richmond para reunirse allí con la brigada de investigación criminal que se había hecho ya con el control del aparcamiento. Se dirigió a toda prisa al inspector en jefe Glen Morgan, que estaba de pie junto a la furgoneta de catering de la policía, el Teapot One, con una taza de té en la mano.

         –Sírvete una taza de algo caliente y después bajaremos a la tienda. Y prepárate: no es una bonita estampa.

         Anna pidió un café al tiempo que el resto del equipo se congregaba alrededor de Morgan.

         –El repartidor de periódicos la encontró esta mañana. Ha venido después con su madre. Tenemos su declaración. He dejado que se fuera porque estaba muy afectado. Sólo tiene catorce años.

         Morgan alzó los ojos para ver llegar la segunda furgoneta blanca del departamento forense, y a continuación se volvió a mirar los rostros de los miembros de su equipo.

         –Jamás había visto nada igual –se limitó a decir.

         –¿La muerte es reciente? –preguntó alguien. Morgan negó con la cabeza.

         –Es difícil saberlo. Diría que lleva muerta un par de días, aunque no lo sé con seguridad. El laboratorio nos dará un margen más preciso.

         Morgan era un hombre atractivo, de pelo oscuro muy corto y tez curtida. Fanático del golf, pasaba casi todos los fines de semana en el campo de su pueblo. Estrujó el vaso vacío y lo arrojó a un cubo.

         –Bien, vayamos a ver. Preparaos.

         –Colocada hasta las trancas, ¿eh? –preguntó un joven detective.

         –No hay olor, aunque lo que vais a ver os revolverá el estómago.

         Bajaron por el estrecho sendero que Danny había utilizado para llegar a la orilla del río. Allí se había levantado ya una de las tiendas blancas del equipo forense. Dentro y a su alrededor hormigueaban científicos con sus uniformes de papel. Había una gran caja de trajes de papel fuera, junto con las máscaras, cubrezapatos y guantes de goma habituales.

         Bill Smart, experto forense, salió en ese momento de la tienda y miró a Morgan, negando con la cabeza.

         –Esto es condenadamente increíble –afirmó al tiempo que se quitaba los guantes de goma–. No pienso desayunar esta mañana, y eso no me ocurre a menudo. No la mataron aquí. Alguien la trajo y organizó esta espantosa escena que nos ha dejado a todos perplejos. A primera vista, diría que no disponemos de ninguna evidencia forense de relevancia. Quizá consigamos algo más cuando llevemos el cuerpo al laboratorio.

         Cuando la brigada de homicidios empezó a ponerse los trajes de papel, Bill Smart se quitó el suyo, lo enrolló hasta hacer con él una bola y lo arrojó al cubo de la basura. Al agacharse para quitarse los protectores de calzado tuvo que parar a tomar aliento. En los treinta años que llevaba trabajando como experto forense jamás había visto nada tan grotesco. Era aquella sonrisa espantosa y enorme la que había podido con él. Lo mismo les ocurriría a los demás.

         Anna se ajustó la mascarilla mientras seguía a Morgan al interior de la tienda. El que tenía entre manos era su caso de asesinato número catorce y había recorrido ya un buen trecho desde las espantosas náuseas que había sufrido ante su primer cadáver. Aunque desde entonces no había vuelto a ver al inspector Langton, con el que había trabajado en el caso de Alan Daniels, a menudo había oído hablar de sus éxitos. Dudaba que él hubiera prestado la menor atención a los de ella o que supiera que había sido ascendida del rango de sargento. Sus siguientes casos habían sido de tipo doméstico. El hecho de que le hubiera hincado el diente a un asesino en serie como Daniels había despertado las envidias de algunos de los detectives recién incorporados al cuerpo.

         Los detectives se quedaron de pie y en silencio junto a la cinta de plástico que la policía había dispuesto alrededor del cuerpo.

         –La han cortado en dos por la cintura. Hay unos veinticinco centímetros entre las dos secciones del cuerpo –explicó Morgan en voz baja. Hizo un gesto con la mano enguantada–. La boca cortada a ambos lados. Es difícil saber cuál era su aspecto antes de que le hicieran esto. Tiene el cuerpo lleno de quemaduras.

         Anna se adelantó ligeramente sin apartar la mirada de la mujer muerta. Por el rabillo del ojo vio a un joven detective novato que se volvía de espaldas y salía corriendo de la tienda. Ni siquiera levantó la vista. Sabía perfectamente cómo se sentía el joven. Aun así, mantuvo la calma al tiempo que asimilaba el espantoso espectáculo.

         –Obviamente, no disponemos de ropa de la que podamos obtener alguna información. Nuestra prioridad es identificarla. –Morgan parpadeó al tiempo que estallaban los flashes. Se estaban tomando fotografías desde todos los ángulos posibles. El inspector se volvió a mirar al médico, un hombre de porte rotundo con gafas de gruesos cristales que le devolvió una mirada de ojos entrecerrados.

         –Es un buen trabajo. Quienquiera que haya estado a cargo de la disección sabía lo que tenía entre manos. La han desangrado: de ahí que tenga la piel tan blanca. Calculo que murió hace dos o tres días. –Al salir de la tienda tuvo que sortear a dos policías de la científica. Morgan le siguió.

         –¿Podría concederme unos minutos, doctor?

         –Fuera. Imposible hablar ahí dentro. –Morgan y el médico se alejaron aún más de la tienda–. Santo Dios, ¿qué animal ha sido capaz de hacerle eso?

         –¿Hay algo más que pueda decirme?

         –No. Sólo me han llamado para confirmar la muerte de su víctima. Debo volver al quirófano.

         –Ha dicho que parece obra de un profesional –dijo Morgan.

         –Bueno, eso es lo que me parece, aunque el forense le dará más detalles. Es un corte perfecto, limpio, y emplearon una cuchilla muy fina para practicarle los de la boca. Aunque no sabría decir cuán larga o cuán fina. Se observan más cortes en la cara, en el cuello, en los hombros y en las piernas.

         Morgan suspiró a la espera de más detalles antes de volverse a mirar el aleteante faldón de la tienda. Los miembros de su equipo iban saliendo en fila, perplejos y postrados. Se quitaron los trajes de papel y los protectores de calzado. Anna fue la última en salir y, cuando terminó de quitarse el traje, los otros regresaban ya al aparcamiento. Alzó los ojos desde la orilla y vio a un grupo de espectadores que se habían congregado en la carretera. La panorámica que poseían desde allí arriba era perfecta: el asesino obviamente deseaba que descubrieran rápidamente a la víctima. Quienquiera que fuera el autor del crimen, podía incluso estar viéndoles trabajar en ese momento. La idea le provocó un escalofrío.

          
      

         La comisaría de Richmond estaba a tan sólo diez minutos en coche del lugar del crimen, de modo que la sala de coordinación se había establecido allí. La brigada se reagrupó a las once y media mientras se instalaba un gran tablero blanco. Se llevaron escritorios y mesas con sus correspondientes ordenadores para facilitar el trabajo del equipo, que rápidamente se puso manos a la obra, seleccionando sus zonas de trabajo, al tiempo que Morgan se colocaba de pie delante de ellos.

         –Muy bien. Empecemos –dijo soltando un eructo. Se disculpó y se tomó un antiácido–. Necesitamos averiguar la identidad de la víctima. No tardaremos en disponer de fotografías, pero hasta que la identifiquemos y recibamos los informes del laboratorio, no dispondremos de mucho material con el que trabajar. Según el médico, lo que se observa en su cuerpo parece ser obra de un profesional, de modo que podríamos estar tras la pista de un sospechoso con experiencia médica o con conocimientos avanzados de cirugía.

         Anna levantó la mano.

         –Por el modo en que estaba dispuesto el cuerpo, esto es, sabiendo que sería visible desde la carretera y que, por tanto, no tardarían en dar con él, ¿cree que el asesino podría ser alguien de la zona?

         –Posiblemente –respondió Morgan, masticando la pastilla. Miró al frente, como si intentara pensar en lo que debía decir a continuación, y después se encogió de hombros–. Empecemos con las personas desaparecidas en la zona.

          
      

         A la una y cuarto metieron a la víctima en una gruesa bolsa de plástico diseñada para contener cadáveres y la retiraron del lugar. Un equipo de agentes de paisano ya había dado comienzo al registro de huellas en la zona. Debido al buen tiempo y a la escarcha matinal, el terreno estaba duro, de modo que las huellas eran escasas y muy distanciadas.

         Morgan también había ordenado que se preguntara en las casas y propiedades que lindaban con el río. Sabía que el asesinato había sido cuidadosamente planeado, aunque cabía la posibilidad de que la fortuna les sonriera y alguien hubiera visto un coche en la zona o en sus inmediaciones durante la noche o a primeras horas de la mañana.

          
      

         Se colgaron las fotografías de la víctima en la sala de coordinación mientras el equipo guardaba un silencio incómodo. Durante los últimos años, esas fotografías se conservaban en los archivos y raramente se mostraban. Existía la impresión general de que el impacto emocional que provocaba tener a la muerte mirando a los detectives a todas horas desde las paredes no era exactamente un revulsivo para su trabajo. Por no hablar de la conmoción que provocarían si las veía algún familiar o alguna de las personas interrogadas. Aun así, Morgan insistió en que las fotografías debían estar a la vista. Tenía la sensación de que era necesario que todos los miembros de su equipo fueran plenamente conscientes de la gravedad del caso. El asesinato crearía, sin duda, un desmesurado interés mediático. Hasta que se arrestara al asesino, quedaban suspendidos los fines de semana.

         Esa misma tarde, a las seis, la víctima seguía sin ser identificada.

         SEGUNDO DÍA
      

         Las listas de personas desaparecidas en la zona de Richmond no ofrecieron dato alguno, de modo que la red se amplió. Ninguno de los residentes de las viviendas que daban al río había visto nada sospechoso, ni siquiera un coche aparcado. La zona no estaba bien iluminada, por lo que el asesino bien pudo moverse durante la noche sin ser visto. No obstante, lo que sí pudieron averiguar fue que un residente que había salido a pasear al perro a las dos de la madrugada pasó junto al lugar donde había sido hallado el cuerpo y no había visto nada. Así pues, el asesino había depositado el cuerpo entre las dos y las seis de la mañana.

         TERCER DÍA
      

         Al tercer día fueron al depósito de cadáveres. Morgan pidió a Anna y a otro detective que se unieran a él para el informe preliminar. Se estimó que la muerte había tenido lugar tres días antes del descubrimiento del cadáver. No se había podido tomar la temperatura rectal, pues parecía haber cierta suerte de bloqueo, aunque dispondrían de más detalles en cuanto le fuera practicado el post mórtem completo. El forense confirmó también lo que el médico ya había sospechado: la incisión era obra de un profesional. Para ello había utilizado una sierra quirúrgica y había desangrado el cuerpo antes de la disección. Había cuatro cortes en los puntos por los que se debían de haber insertado los tubos de drenaje. La cantidad de sangre tuvo que ser considerable. El forense sugirió que el asesino necesitó un lugar en el que llevar a cabo la «operación».

         –Muestra severas contusiones en la espalda, glúteos, brazos y muslos. Al parecer, sufrió varios golpes propinados con algún instrumento de punta roma. Los cortes que presenta a cada lado de la boca podrían perfectamente haber sido obra de un escalpelo afilado. Son limpios, profundos y precisos.

         Anna miró hacia donde señalaba el forense. Las mejillas de la víctima estaban abiertas, dejando a la vista los dientes.

         –Necesitaré mucho más tiempo, aunque soy consciente de que llegados a este punto toda información que pueda darles es poca. En mis años de profesión, jamás había visto heridas tan espantosas. La zona del pubis y la piel que rodea la vagina han sufrido varias cuchilladas. Pueden verse cortes en forma de cruz de hasta diez centímetros de longitud.

         El extenso informe prosiguió mientras Anna tomaba copiosas notas sin permitirse la menor conexión emocional con lo que oía. El constante crujido que Morgan hacía al masticar sus pastillas empezaba a resultar molesto. Justo entonces, el forense se quitó la mascarilla y se frotó los ojos.

         –Debe de haber tenido una muerte espantosamente lenta y debe de haber sufrido un dolor terrible mientras le infligían estas heridas. Tiene señales en las muñecas. Diría que proceden de algún tipo de alambre, lo que me lleva a deducir que debieron de sujetarla para someterla a semejantes brutalidades. El alambre le ha dejado profundos cortes en la piel de la muñeca derecha –concluyó antes de volver a ponerse la mascarilla mientras rodeaba el cuerpo y apartaba con suavidad el voluminoso cabello rojizo de la mujer. Con la mano sobre su frente, hizo una pausa antes de hablar en voz baja.

         –Pero eso no es todo –dijo.

         Mientras el forense proseguía, Morgan dejó de masticar. Anna no pudo tomar una sola nota. Lo que el hombre describió a continuación fue tan horrible que sintió que se le helaba la sangre en las venas. Ninguno de los presentes lograba entender que alguien pudiera someter a la víctima a semejantes atrocidades mientras estaba todavía con vida.

          
      

         Anna iba sentada en el asiento trasero del coche y Morgan en el delantero, al lado del conductor. Llevaba diez minutos sin decir nada. Anna pasó las páginas de sus notas y empezó a añadir otras.

         –¿Volvemos a la comisaría, señor? –preguntó el conductor.

         Morgan asintió con la cabeza.

         –¿Todo bien ahí detrás? –preguntó el inspector al tiempo que el coche salía despacio del aparcamiento del depósito de cadáveres.

         Anna asintió a su vez con la cabeza y cerró la libreta.

         –No dormiré bien esta noche –murmuró.

          
      

         De regreso en la sala de coordinación, Morgan repitió la información que habían recibido en la morgue. Anna percibió una vez más aquel extraño e incómodo silencio. El equipo miró primero la fotografía de la mujer fallecida y después a Morgan, al tiempo que éste inspiraba hondo.

         –Y eso no es todo. Nuestra víctima fue torturada, humillada y obligada a soportar un perverso y enfermizo ataque sexual. Todavía no conocemos todos los detalles. Siguen trabajando en ella.

         Anna recorrió furtivamente la habitación con los ojos. Las expresiones que vio en los rostros de los detectives lo decían todo. Dos mujeres oficiales estaban visiblemente afectadas.

         CUARTO DÍA
      

         Cuatro días ya y seguían sin identificar a la víctima. No había aparecido ningún testigo. La búsqueda de huellas no había dado con ningún elemento incriminador en las inmediaciones, de modo que habían ampliado el perímetro de búsqueda. Además, el informe del forense contenía una noticia absolutamente descorazonadora: la chica estaba totalmente limpia. No habían encontrado en ella restos de fibras ni tampoco un solo cabello; le habían frotado las uñas hasta dejarle las yemas de los dedos en carne viva. Habían logrado determinar que tenía el pelo teñido de color rojizo y que su color natural era rubio oscuro, aunque tardarían tiempo en saber cuál era la marca del tinte, pues eran muchas las que había que analizar. Las huellas dactilares no daban la menor pista sobre su identidad, y tampoco había nada en ningún informe policial. Aun así, al parecer, hacía poco tiempo que había pasado por el dentista: tenía los dientes ligeramente cubiertos de sarro y le faltaban dos coronas, pero los empastes estaban intactos. Quizás obtuvieran algún resultado a partir de su historial dental. Además, el equipo sabía en ese momento que llevaba muerta siete días: los tres días antes del descubrimiento del cuerpo y los otros cuatro que llevaban investigando el asesinato.

         La brigada estaba a la espera de recibir una fotografía en la que se trabajaba para borrar los cortes de la sonrisa de payaso para hacerla pública con la nota de prensa. Los agentes se habían congregado alrededor de una imagen impresa que estaba colgada en el tablón. Habían recreado el rostro de la mujer sin la menor imperfección.

         –¡Qué guapa era! –dijo Anna.

         Morgan chupó una nueva pastilla y se encogió de hombros.

         –¡Espero por Dios que esto nos dé algún resultado, porque estamos en el mismo jodido punto que hace cuatro días!

          
      

         El último número del Evening Standard publicaba la fotografía y solicitaba que quien pudiera ofrecer alguna información sobre la mujer llamara a la central de operaciones. En el artículo no se mencionaba que el cuerpo había sido hallado desmembrado ni tampoco se daban detalles de cómo lo habían encontrado: sólo la localización.

         Muy pronto los teléfonos empezaron a sonar sin descanso y la brigada al completo se dedicó a filtrar las llamadas raras y atender las que podían ser de alguna utilidad. A las ocho y siete minutos de la noche Anna recibió una llamada de Sharon Bilkin. Con voz vacilante, la chica dio su nombre y su dirección antes de decir que estaba segura de que la de la fotografía era Louise Pennel, su compañera de piso. La última vez que Sharon había visto a Louise había sido tres días antes del asesinato.

         QUINTO DÍA
      

         Sharon Bilkin llegó a la comisaría a las nueve. Tenía veintiséis años y era una rubia de rasgos infantiles y rostro exageradamente maquillado. Llevaba encima numerosas fotografías de Louise. El equipo supo de inmediato que Louise era su víctima. Sharon pudo precisar que había visto por última vez a Louise en el club nocturno Stringfellow. Louise se quedó cuando Sharon se fue a casa, poco después de la medianoche del 9 de enero. Louise no regresó. Cuando le preguntaron por qué no había informado de ello, Sharon dijo que Louise a menudo desaparecía durante dos o tres noches seguidas.

         Sharon les dijo que Louise trabajaba de recepcionista en la consulta de un dentista. Cuando contactaron con la consulta, les informaron de que tampoco ellos habían vuelto a verla desde el día 9. No habían dado la voz de alarma porque, debido a las frecuentes ausencias de Louise, habían dejado de sorprenderse o de preocuparse cuando la chica no aparecía. Más aún, le habían comunicado su despido la semana anterior.

         Según pudieron descubrir también gracias a Sharon, Louise era huérfana. Sus padres habían muerto cuando ella era apenas una adolescente. No tenía familia directa, de ahí que preguntaran a Sharon si estaba dispuesta a identificar formalmente a Louise.

         Sharon temblaba de nervios. Cuando retiraron la sábana verde que cubría el cadáver, contuvo un jadeo.

         –¿Qué le ha pasado en la cara? ¿Y en la boca?

         –¿Es ésta Louise Pennel? –preguntó Anna.

         –Sí, pero ¿qué le ha pasado en la boca?

         –Se la han cortado –respondió Anna, asintiendo con la cabeza hacia el asistente del depósito para que volviera a cubrir el rostro de Louise.

          
      

         Sharon estuvo dos horas con Anna y con Morgan, respondiendo a sus preguntas. Les dio algunos nombres, aunque estaba convencida de que Louise no tenía novio fijo. También dijo que Louise quería ser modelo como ella, de ahí que se hubiera hecho tantas fotografías. Una en particular que Sharon les mostró era especialmente desgarradora. Louise llevaba un brillante vestido de lentejuelas rojo muy corto. Tenía una copa de champán en una mano y una rosa roja prendida en el pelo. Mostraba la más dulce de las sonrisas y se había pintado los labios de un tono ciruela oscuro. Llevaba exageradamente maquillados sus grandes ojos marrones y tenía una nariz pequeña y respingona. Había sido, sin duda, una joven muy hermosa.

         La sala de coordinación bullía con la noticia de que por fin la chica había sido identificada y el equipo al completo era presa de una descarga de adrenalina. Habían estado demasiado frustrados a la espera de alguna noticia. Ahora que Louise por fin había sido identificada, podían dar comienzo a la caza del asesino.

         SEXTO DÍA
      

         Morgan volvió a su escritorio la mañana siguiente a las siete y cuarto. La prioridad era entrevistar al dentista con el que Louise había trabajado. Cuando Anna entró en el despacho del inspector con un ejemplar del Mirror, le encontró ocupado haciendo un inventario de todas las personas a las que deseaba ver esa mañana.

         –Disculpe, señor. ¿Ha visto esto?

         –¿A qué se refiere exactamente?

         –La segunda página.

         Morgan tendió la mano para coger el periódico. Luego se sentó con gesto cansado.

         –Joder. ¿De dónde han sacado esto?

         –Sharon debe de habérselo dado. Tenía muchas fotografías. Fueron tantas nuestras solicitudes de ayuda para la identificación de Louise que a nadie se le ocurrió decirle a Sharon que no acudiera a la prensa.

         Morgan contuvo el aliento, presa de la ira. El artículo no era demasiado explícito: simplemente decía que la víctima que la policía intentaba identificar era Louise Pennel. Había algunas frases sobre cómo Sharon, su compañera de piso, había identificado a Louise. Acompañaba el artículo una fotografía de una Sharon parcamente vestida, pero la fotografía principal era de Louise con la rosa roja en el pelo.

         
            Las rosas son rojas, las violetas son azules. ¿Quién mató a Louise y le rajó la boca en dos?
      

         

         Jack Douglas, el periodista del Mirror que había sacado a la luz la historia de Sharon, miró la hoja de papel en la que aparecía la frase mecanografiada que había sido enviada anónimamente a la sección de sucesos del diario.

         –Jodidos enfermos –masculló; la arrugó y la arrojó a la papelera.

          
      

         El inspector sostuvo en alto el periódico, a la vista del equipo en la sala de coordinación.

         –Vamos a recibir un montón de basura por culpa de... –Antes de terminar la frase se encogió de dolor al tiempo que se llevaba la mano al estómago. Hubo un revoloteo de actividad a su alrededor. Le ayudaron a llegar a su despacho, víctima de un dolor espantoso e incapaz de incorporarse, y poco después, a las diez y cuarto, una ambulancia se lo llevaba al hospital de Richmond. La brigada siguió en la comisaría a la espera de saber qué le ocurría al jefe. A media mañana supieron por fin que se trataba de algo serio. El inspector Morgan tenía úlceras sangrantes y estaría retirado de la acción durante un largo período. Eso significaba que un nuevo inspector en jefe debía hacerse cargo del caso, y deprisa.

         A primera hora de la tarde, les informaron de que el inspector en jefe Langton ocuparía el puesto de Morgan, y de que llegaría acompañado de dos de sus inspectores.

      

   


   
      
         
            capítulo 2
      

         

         SÉPTIMO DÍA
      

         Anna vio llegar a Langton por la ventana de la sala de coordinación de la comisaría. Eran poco más de las diez. Langton aparcó erráticamente y cerró el coche dando un portazo. Seguía conduciendo su destartalado Rover, aunque, con su traje de rayas azul marino, la camisa de color azul celeste con cuello blanco y la corbata marrón era, sin duda, más elegante que el pobre jefe Morgan.

         El sargento John Barolli y el detective Mike Lewis, los otros dos inspectores con los que Anna había trabajado en el caso Daniels, se reunieron en el aparcamiento con Langton. Entre los dos cargaban con un montón de carpetas. Estuvieron charlando durante unos minutos antes de dirigirse hacia la comisaría.

         Anna estaba sentada a su mesa, fingiéndose ocupada, cuando Langton entró en la sala con paso decidido, flanqueado por Lewis y Barolli. Fue directo al tablón de incidencias y lo estudió antes de volverse a mirar a los miembros del equipo. Tras presentar a sus dos inspectores y saludar con un breve movimiento de cabeza a Anna, lamentó que su jefe hubiera tenido que ser atendido en el hospital. Acto seguido se centró en el caso.

         –Necesitaré asimilar todos los datos que tengan, pero no podemos perder tiempo. Al parecer, no hay mucho material sobre el que investigar, salvo el hecho de que la víctima ha sido identificada. Quiero que miembros del equipo forense se desplacen al apartamento de la chica, pues no ha sido todavía eliminado como posible escena del crimen. Quiero que empiecen a confeccionar un listado con todos los amigos y compañeros de Louise Pennel y que tomen declaraciones ya. La chica desapareció durante tres días. ¿Dónde estuvo? ¿Quién fue la última persona que la vio con vida? Denme hasta mañana por la mañana para nuestra primera reunión. Hasta entonces, ¡muévanse!

         En la sala estalló un murmullo al tiempo que Langton cogía un montón de informes y buscaba con los ojos la oficina de Morgan. Una joven agente lo acompañó por la sala de coordinación, pasando por delante de la mesa de Anna. Langton se detuvo durante un segundo y la miró.

         –Hola, Anna. Me alegro de volver a trabajar contigo. –Acto seguido se marchó.

         Anna se sonrojó y se volvió hacia la pantalla de su ordenador. Barolli y Lewis se acercaron a su mesa y se quedaron allí de pie. Barolli bromeó diciendo que aquello estaba empezando a convertirse en una costumbre. Anna no ocultó su confusión.

         –Bueno, entraste en el equipo de Langton en el caso Alan Daniels cuando el detective Hudson enfermó. Ahora volvemos a estar juntos, aunque esta vez ha sido tu jefe el que está de baja por enfermedad. A ver si resulta que le has puesto algo en el café.

         Anna sonrió, aunque no veía la gracia al comentario.

         –Supongo que aquel caso debió de ayudarte a conseguir un ascenso. Felicidades –dijo Lewis.

         Anna percibió cierta sombra de sarcasmo en el tono de su colega. Lo que sí resultaba obvio es que a él el caso no le había ayudado. El dúo siguió a Langton a su despacho. Una joven agente salió de la oficina de Langton, que estaba justo delante de la sala de coordinación y a la que unas cortinas dotaban de cierta intimidad. Anna la vio volver poco después con tres tazones de café y un plato con donuts.

         –Guapo, ¿no le parece? Y un traje precioso –dijo.

         Anna sonrió.

         –Odia el café frío. Si no está recién hecho, yo en tu lugar iría a la cantina y prepararía otra cafetera.

         –¿Así que ha trabajado antes con el inspector?

         –Sí, hace tiempo.

         –¿Está casado?

         Anna desvió la mirada.

         –No, que yo sepa. Ese café ya debe de estar frío, si no lo estaba antes.

         Cuando la joven agente se marchó, Anna se volvió a mirar al oficial que trabajaba en la mesa contigua.

         –¿Cómo se llama? Nunca me acuerdo.

         El inspector ni siquiera levantó los ojos.

         –Bridget, como la del diario.

         Anna sonrió. La agente era una joven ligeramente entrada en carnes, aunque muy guapa y poseedora de una sedosa melena rubia que en nada se parecía a su pelo tieso y pelirrojo. Ella había intentado dejárselo crecer, pero no le quedaba bien, así que lo volvía a llevar muy corto, y así conseguía mantener a raya los rizos que amenazaban constantemente con campar a sus anchas.

          
      

         Se respiraba un ambiente extraño en la sala de coordinación. El comentario de Langton sobre la falta de resultados había dado en el blanco y la brigada se sentía alicaída. Aun así, Anna se esforzó por reunir nombres y direcciones de los conocidos de Louise y, junto con el resto de los miembros de la brigada, empezó a concertar entrevistas. Su prioridad era visitar el apartamento de Louise para entrevistar a Sharon.

          
      

         Louise había vivido en el último piso de una estrecha casa de cuatro situada en Balcombe Street, al lado de la estación de metro de Baker Street. Anna se detuvo a tomar aliento. La escalera era empinada y se estrechaba a medida que ascendía. Llamó a la puerta y esperó.

         –Pase –gritó Sharon. Anna abrió la puerta empujándola con suavidad. El pequeño pasillo resultó tan estrecho como la escalera y estaba abarrotado de fotografías de Sharon, algunas posando con ropa de adolescente y otras en las que aparecía más parcamente vestida. No había ninguna de Louise.

         –Estoy aquí –gritó Sharon desde la cocina, interrumpiendo el escrutinio de Anna–. He puesto el calentador de agua. ¿Té o café?

         –Café, por favor. Solo. Sin azúcar –respondió Anna al tiempo que entraba.

         –Sólo tengo café instantáneo –dijo Sharon, mientras pasaba una bayeta por un fregadero lleno hasta los topes de platos sucios.

         –Por mí, perfecto.

         Anna se sentó a la pequeña mesa de plástico plegable. El resto del espacio de la diminuta cocina lo ocupaban armarios baratos, una nevera y una lavadora.

         –No creo que pueda decirle nada que no haya dicho ya –se excusó Sharon al tiempo que vertía agua hirviendo en dos tazones.

         –Sólo quiero repasar contigo un par de cosas para saber la clase de persona que era Louise. –Anna sacó una libreta y una grabadora de su maletín–. ¿Te importa si grabo nuestra conversación? Es por si no escribo algo que luego necesito comprobar.

         Sharon vaciló y luego asintió con la cabeza mientras cogía otra silla.

         Anna se aseguró de que la cinta estaba en marcha.

         –Nos has dado una lista de los amigos de Louise y hablaremos con ellos. Aun así, ¿se te ocurre alguien más?

         –Anoche volví a repasar mi agenda y no, no se me ocurre nadie más.

         –¿Sabes si Louise llevaba un diario?

         –No, no lo sé.

         –Quizá podríamos echar un vistazo después, si no te importa. Si quieres, puedo leerte la orden de registro que nos otorga la Sección Octava.

         Sharon se encogió de hombros mientras masticaba una galleta de chocolate sin siquiera echar una mirada al documento que Anna le mostraba.

         –Mencionaste al inspector Morgan que Louise salía con alguien.

         –No sé cómo se llama y no le conozco. Sólo le he visto una vez, cuando llamó a la puerta de la calle un día que vino a buscarla. No entró. Yo salía en ese momento y le vi subir al coche para esperarla. Bueno, al menos supongo que eso es lo que hacía.

         –¿Qué clase de coche?

         –Ya me lo preguntaron. No lo sé. Era negro y brillante, pero no sé de qué marca era.

         –¿Podrías describir a ese hombre?

         –Ya lo he hecho.

         –Sí, lo sé. Pero me gustaría que volvieras a hacerlo.

         Sharon terminó de comerse la galleta y se limpió las comisuras de los labios con el dedo.

         –Alto, quizás un metro ochenta. Llevaba un abrigo largo y oscuro, muy elegante, y tenía el pelo corto y moreno. De hecho, le vi de espaldas. Ah, sí. La nariz ligeramente aguileña. De eso me acuerdo.

         –¿Qué edad le calculas?

         –Es difícil saberlo. ¿Entre treinta y cinco y cuarenta y cinco? No era joven, y desde luego no era el tipo de hombre que ella frecuentaba.

         –¿Cuánto tiempo hacía que Louise salía con ese hombre?

         Sharon se encogió de hombros.

         –No sé. Creo que ya le conocía antes de mudarse aquí. No se veían muy a menudo, aunque creo que le gustaba mucho.

         –¿Qué te hace pensar eso?

         –Bueno, cuando quedaba con él se pasaba horas vistiéndose, cambiándose de ropa... a veces hasta me pedía algo prestado. Decía que quería estar elegante para él, sofisticada, y se compró unos zapatos nuevos: de tacón muy fino y muy alto.

         –¿Siguen en su armario?

         –No lo sé. No he mirado.

         –Podemos hacerlo después. También necesito que revises su armario y me digas si falta algo.

         –Puedo hacerlo, aunque no sé si seré capaz de darme cuenta. La verdad es que aunque compartíamos piso no éramos amigas íntimas.

         –¿Ah, no?

         –Ella respondió a un anuncio que puse en el Time Out cuando mi anterior compañera de piso se marchó. El piso es alquilado y no podía permitirme vivir aquí sola, así que necesitaba encontrar a alguien rápido.

         –¿Cuándo fue eso?

         –Hará unos siete meses. No sé dónde vivía antes. De hecho, no tenía mucho equipaje. Tampoco mucho dinero. En el trabajo cobraba una miseria.

         –Según has dicho, Louise trabajaba en la consulta de un dentista.

         –Sí, pero le pagaban el sueldo mínimo porque aprovechaba para que le arreglaran la boca. Necesitaba que le pusieran unas coronas y unos empastes, así que supongo que tenía intención de dejar el trabajo en cuanto hubiera terminado. No hablaba mucho de su trabajo, sólo decía que era muy aburrido y que le horrorizaba el sonido del torno del dentista.

         –¿Y tú eres modelo?

         –Sí, hago sobre todo catálogos. También trabajo media jornada en un café de aquí al lado.

         Anna siguió adelante con el interrogatorio, con preguntas sencillas a fin de no incomodar a Sharon antes de entrar en temas más personales.

          
      

         Langton, Barolli y Lewis dedicaron toda la mañana a revisar la historia del caso. Hacia las dos, y después de haber trabajado durante el almuerzo, cerraron los informes.

         –Aquí no hay nada –dijo Langton.

         –Ya, bueno. Al menos han conseguido identificarla.

         –Tendremos una reunión al final del día. Hasta entonces, iré a entrevistar a Sharon, su compañera de piso.

         –Travis ya está allí.

         –Lo sé –dijo Langton antes de salir.

         Barolli lanzó a Lewis una mirada desconcertada.

         –¿Te ha dicho algo sobre ella?

         –¿De quién? ¿De Travis?

         –Sí. De poco le da algo cuando ha visto su nombre en la lista de la brigada, pero enseguida ha fingido que no se había dado cuenta. Hubo buen rollo, ¿no?

         –Por lo que me han dicho, hubo algo más que buen rollo. De hecho, ¿te acuerdas de Jean, aquella agente de expresión tan fría? Me dijo que tenían un rollo.

         –¡No fastidies! Travis no es para nada el tipo del jefe y, además, no creo que él fuera tan idiota para tirarse a una tía de su brigada. Ya tiene bastantes mujeres a las que beneficiarse para enredarse con ella.

         –Ya, pues no es eso lo que a mí me ha llegado –dijo Lewis, ligeramente avergonzado.

         Barolli abrió bruscamente el informe de la autopsia y clavó en él los ojos.

         –¿Has leído esto? ¿Has visto lo que le han hecho?

         Lewis negó con la cabeza. Langton les había presionado para que leyeran los informes cuanto antes, de ahí que hubieran cogido la mitad cada uno.

         –Al final de la página. –Barolli utilizó un bolígrafo para indicar el lugar exacto donde Lewis debía leer. Le bastó apenas con una simple mirada. Siguió leyendo y pasó a la siguiente página del informe hasta que lo cerró despacio.

         –Santo cielo. Y a mí que los golpes y los cortes en la boca ya me habían parecido un espanto. Pero esto es asqueroso, jodidamente asqueroso.

         Barolli asintió con la cabeza. El informe le había revuelto el estómago.

         –Increíble, ¿no? ¡Y aún no han terminado con la autopsia! ¿Qué clase de animal es capaz de hacer algo así?

         Lewis inspiró hondo.

         –Uno al que será mejor que pillemos pronto.

          
      

         Anna estaba sentada en el atiborrado cuarto de Louise. La cama individual, con un edredón con estampados rosas, estaba por hacer. Anna había preguntado si Louise llevaba alguna vez invitados al piso. Sharon había negado con la cabeza. Era precisamente una de las normas de la casa y, que ella supiera, Louise siempre la había respetado.

         –La casera vive en la planta baja y le daría un síncope.

         –Pero Louise a menudo pasaba algunas noches fuera, ¿no es así?

         –Sí, yo también. Ninguna de las dos teníamos un novio fijo, de modo que en realidad no nos importaba no poder traer a nadie a casa.

         Anna tuvo que mover las rodillas a un lado para que Sharon pudiera abrir las puertas del armario.

         –No sé lo que falta. Como ya le he dicho, no llevaba mucho tiempo viviendo aquí. ¡Ah, un momento!

         Sharon salió de la habitación. Anna se levantó para examinar la ropa. Estaba colgada en dos secciones claramente diferenciadas: lo que parecía ropa de trabajo –camisas blancas y faldas oscuras y rectas, además de un par de chaquetas– y ropa para salir: algunas prendas muy caras y otras mucho más comunes.

         Sharon apareció en la puerta.

         –Su abrigo. Tenía un precioso abrigo rojizo con el cuello de terciopelo negro y botones a juego. No está ni aquí ni en el armario del vestíbulo.

         Anna asintió con la cabeza y se volvió a mirar la cama.

         –¿Normalmente se hacía la cama?

         –No. Era un poco desordenada. Me dijeron que no lo tocara por si decidían llevarse las sábanas y eso.

         Anna examinó un vestido que colgaba de una percha: escotado, de cintura ajustada y con una falda de volantes.

         –Quería ser modelo. Siempre me preguntaba por los agentes y estaba interesada en saber qué podía hacer para entrar en el mundillo. Tenía un cuerpo fantástico, aunque a veces iba demasiado maquillada, por lo que parecía mayor de lo que era. Y empezó a utilizar un pintalabios de color rojo oscuro.

         Sharon dio un respingo cuando sonó el timbre de la puerta. A pesar de su locuacidad, estaba realmente afectada. Fue a abrir y Anna siguió examinando la ropa. Comprobó las etiquetas de dos suéteres de cachemira que encontró en la cómoda. Eran muy caros y uno estaba por estrenar: seguía aún envuelto en papel de seda.

         Anna oyó que Sharon gritaba a alguien que subiera la escalera. Registró un cajón con ropa interior. Algunas de las bragas eran de encaje muy caro y otras de resistente algodón. Se ruborizó y cerró el cajón cuando oyó la voz de Langton preguntar a Sharon dónde estaba el dormitorio.

         Sharon se quedó detrás de él cuando Langton apareció en la puerta.

         –No hay mucho sitio –dijo.

         Langton respondió asintiendo brevemente con la cabeza.

         –¿Lava su propia ropa? –preguntó a Sharon.

         –Tenemos lavadora, pero no funciona muy bien, así que utilizamos la lavandería del barrio.

         –¿Eso quiere decir que conserva todavía la ropa sucia de Louise?

         –Sí. Está en el rincón, en la cesta. –Señaló hacia allí–. No sé lo que hay. No lo he mirado.

         Los ojos de Langton se pasearon despacio por la habitación para volver a Anna, al tiempo que ella señalaba al armario con un gesto.

         –Sharon cree que falta el abrigo de Louise.

         Langton asintió. Volvió a barrer la habitación con la mirada antes de volverse hacia Sharon.

         –¿Hay algún sitio donde podamos hablar?

         –¿La cocina?

         Langton dijo a Anna en voz baja que la dejaba a solas unos minutos y salió de la habitación detrás de Sharon.

         Anna procedió entonces a registrarlo todo al detalle, reparando en el cepillo que conservaba todavía algunos oscuros cabellos pelirrojos entre las púas. Se lo llevarían. No encontró cartas ni notas personales; había muy pocos objetos personales y ninguna fotografía. Los cosméticos y los artículos de tocador eran un batiburrillo de productos baratos. Encontró unos cuantos frascos de perfume, algunos de ellos caros. Dos estaban cerrados. Destapó el de la Rosa Tudor, de aspecto barato, que estaba medio vacío, y olió su contenido: penetrante y sintético. En el interior de una vieja y maltrecha bolsa de maquillaje de seda con un diseño de flores descubrió algunos lápices de labios usados de varios tonos de rosa y naranja.

         Anna no encontró nada debajo de la cama, a excepción de un montón de polvo. Miró en el cesto de la ropa sucia y lo encontró lleno de camisas, bragas y sujetadores. Cerró la tapa y regresó a la cómoda, donde dio con dos bolsos vacíos, uno de piel de buena calidad, aunque anticuado, y el otro, uno pequeño de mano de aspecto barato. No habían encontrado ningún bolso en la escena del crimen. Anna anotó mentalmente que debía preguntar a Sharon con qué clase de bolso era más probable que Louise hubiera sido vista por última vez. No encontró talonarios, ningún diario y tampoco ninguna agenda. Cuando salía de la habitación, frunció el ceño al oír un sonido procedente de la cocina. Aunque no alcanzó a oír lo que decían, le pareció que Sharon lloraba. La voz grave y suave de Langton siguió hablando.

         Anna entró en el estrecho cuarto de baño. Apenas había sitio para una bañera y un inodoro. En el armario encontró aspirinas y algunos medicamentos, pero los comprimidos estaban a nombre de Sharon y eran sólo pastillas para la migraña. Anna pasó al pasillo y abrió el armario que estaba junto a la puerta de entrada, donde encontró gabardinas y zapatos viejos. Al levantar la mirada vio dos maletas amontonadas en una repisa. Se puso de puntillas y logró leer una de las etiquetas: Louise Pennel, y la dirección del apartamento. Bajó la maleta al suelo sin hacer ruido y la llevó a la habitación.

         El interior de la vieja maleta, de plástico barato, estaba forrado en tela que imitaba la seda. Anna encontró dos álbumes de fotos y una gastada agenda con varios nombres y direcciones que aparecían sin orden aparente. Hojeando los álbumes de fotos pudo hacerse una idea más aproximada de quién era Louise. Había algunas fotos en blanco y negro de una pareja. La mujer se parecía mucho a Louise y, en un buen número de fotografías, llevaba incluso una flor en el pelo. El hombre era muy guapo, aunque tenía cierto aire lacónico, casi aburrido: raramente sonreía. Había también muchas fotografías de bebé, algunas de Louise con el uniforme del colegio y también otras con aspecto de la típica adolescente que se muestra tímida delante de la cámara. Las fotografías más recientes estaban en el segundo álbum. En algunas aparecía Louise en fiestas y había otras en las que se la veía posando delante del recinto de los chimpancés del zoo de Regent’s Park, protegiéndose los ojos con la mano y riéndose delante de la cámara. Unas cuantas instantáneas de corte inocente la retrataban en compañía de varios jóvenes, siempre sonriente y cogida de su brazo. Anna dio un respingo cuando Langton apareció en la puerta.

         –Tengo que volver. ¿Te llevo?

         –Sí, gracias. Me gustaría llevarme esto.

         Langton echó una mirada a los álbumes y salió.

         Se sentaron en silencio en el coche patrulla, Langton delante y Anna, detrás. Justo cuando se marchaban, la camioneta blanca de la científica aparcaba delante del piso de Sharon.

         –Louise no era una furcia, pero casi –dijo Langton como si hablara consigo mismo.

         –Eso me había parecido. He encontrado algunas prendas muy caras. Aunque la mayoría era ropa barata, tenía algunos modelos de marca y perfumes muy exclusivos.

         –Apostaría a que Sharon está metida también en el ajo, pero no piensa admitirlo. Aunque lo ha negado por activa y por pasiva, se ha puesto a balbucear cuando le he preguntado si Louise lo era. Se ligaban a los hombres en algún club, a veces juntas, a veces no. La noche en que Louise desapareció, Sharon pilló a un cantante de rock y pasó la noche en el Dorchester. Louise salía todas las noches. Sharon me ha dicho que Louise no cocinaba ni comía nada si no tenía una cita, así que supongo que los tipos con los que pasaba la noche eran literalmente para ella vales de comida. Según su descripción, Louise era una chica muy celosa de su intimidad, en ocasiones hasta el punto de llegar a resultar fastidiosa. No era muy dada a soltar prenda sobre dónde había estado.

         Anna se mordió el labio. Sharon no le había dicho nada de eso.

         –Tenemos que seguir la pista del tipo alto, moreno y maduro.

         –Sharon ha dicho que creía que estaba casado y que por eso Louise se mostraba tan reacia a hablar de él –dijo Anna en voz baja.

         Langton asintió con la cabeza.

         –Había además algo un poco sucio. Un par de veces Louise volvió de su cita con él con cardenales en la cara y en los brazos, muy ensimismada, y a menudo se encerraba a llorar en su habitación. Nunca habló de lo que le preocupaba, sólo que no le gustaba hacer ciertas cosas, aunque sabe Dios a qué se refería.

         Anna se volvió a mirar por la ventanilla. Langton había averiguado muchos detalles y muy deprisa.

         –La autopsia señala que no había drogas.

         –Sí –respondió Anna, muy poco convencida.

         –Pero sí tomaba cocaína. Según Sharon, tuvieron una discusión al respecto. Tras una de sus citas con el tipo mayor, Louise llegó a casa con un poco y le ofreció a Sharon. Ella está prácticamente segura de que Louise andaba metida en extraños juegos sexuales con ese tipo. A veces tardaba un par de días en volver a casa, y cuando lo hacía, llegaba destrozada.

         –Tenía lencería muy cara.

         Langton se volvió en el asiento para mirarla.

         –¡No creo que se limitaran simplemente a utilizar bragas subidas de tono!

         –Ah. –Anna intentó no sonrojarse.

         –¿Como que «ah»? –preguntó él, dedicándole una de sus sonrisas torcidas–. Sabremos más cuando completen la autopsia. Desde luego, tiempo les está costando. Lo que sabemos hasta ahora es bastante asqueroso. –Se volvió a mirar al frente. Siguió una larga pausa–. Y bien, ¿qué tal todo? –preguntó sin mirarla.

         –Bien, gracias.

         –Te habrás buscado a un buen chico, ¿no?

         –He estado trabajando demasiado.

         Langton soltó un bufido.

         –Cualquiera lo diría por los resultados. No tenemos nada. Perder tanto tiempo para identificarla ha sido un error, un auténtico error, aunque, claro, Morgan nunca ha sido lo que se dice un pensador rápido.

         Antes de que Anna pudiera responder, entraron en el aparcamiento de la comisaría. Langton bajó del coche y echó a caminar delante de ella hacia las oficinas, como si Anna no existiera. Ella corrió tras él y a punto estuvo de recibir un portazo cuando Langton soltó tras de sí la puerta. Era una escena repetida, idéntica a la que había tenido lugar la última vez que habían trabajado juntos.

         –Estoy justo detrás de ti –dijo ella, cortante. Pero él se limitó a subir las escaleras de dos en dos antes de entrar y dar un nuevo portazo en la sala de coordinación.

          
      

         Langton, de pie delante de los miembros de la brigada, miraba su reloj, esperando impaciente a que se hiciera el silencio. Eran poco más de las seis y media. Sostenía en alto los dos álbumes de fotos que habían encontrado en el apartamento de Sharon.

         –Quiero que examinéis este material como si os fuera la vida en ello: los novios, los amigos, cualquiera que pueda darnos más pistas sobre el estilo de vida de nuestra víctima. Además, es importante que visitéis los clubes que Louise frecuentaba. Hablad con todos los que la conocían o con quienes pudieron haberla visto la última noche en que su compañera de piso la vio con vida. Sabemos que llevaba desaparecida tres días cuando encontraron su cuerpo. ¿Adónde fue? ¿Con quién? Sabemos que era una mujer sexualmente promiscua y que consumía cocaína y éxtasis. Que no encontráramos restos de drogas se debe simplemente a que desangraron su cuerpo. Una gran pista, básicamente porque no creo que ninguno de los chavales con los que se acostaba fuera capaz no sólo de desangrarla, sino de cortarla en dos. Los informes toxicológicos quizá nos den más detalles, pero para eso tendremos todavía que esperar tres o cuatro semanas. El informe inicial de la autopsia nos ha proporcionado un sinnúmero de detalles desagradables y sospecho que aún nos esperan algunos más. Quien descuartizó a esta chica necesitaba un apartamento o una casa, un lugar en el que practicar semejante carnicería. El sospechoso tuvo que utilizar un vehículo, pues transportó el cuerpo al lugar en el que se encontró.

         Lewis le interrumpió.

         –Quizás el asesino pidió prestado un vehículo. O puede incluso que lo alquilara.

         Langton sugirió que comprobara de inmediato los coches alquilados en la hora y en la ubicación correspondientes.

         Lewis no pudo reprimir una mueca de fastidio. Sin duda, le esperaba un cometido tremendamente largo y aburrido y masculló a Barolli que tendría que haber mantenido la boca cerrada.

         –No hemos encontrado ropa ni otros objetos personales propiedad de la víctima, de modo que lamento tener que volver sobre terreno trillado, pero hay que revisar contenedores, cubos de basura, el centro de reciclaje del barrio, la recogida de residuos, y alguien tendrá que averiguar cuándo se vaciaron los cubos de la zona.

         Langton se volvió hacia el tablero y señaló:

         –Echen una mirada: la sierra utilizada para diseccionar el cuerpo hizo un trabajo muy profesional, de modo que es más que probable que estuviera en manos de alguien con experiencia médica o quirúrgica. Eso estrecha el cerco sobre el sospechoso, y así debemos seguir, eliminando variables hasta que obtengamos alguna perspectiva sobre el asesino. Tenemos que localizar a un hombre alto, con el cabello oscuro, que conduce un... –Gesticuló, claramente exasperado–. Un coche negro y, al parecer, caro. Según hemos podido saber, el hombre salía con la víctima. Se trata de un hombre sumamente discreto, que consume drogas y que inducía a Louise a cometer con él juegos sexuales perversos. Para empezar, centraos en esta zona. Cualquier médico o cirujano expedientado o despedido por una mala praxis médica, cualquier médico o cirujano con antecedentes policiales. Cuando hayamos agotado la zona, ampliaremos la red, ¡pero quiero que me localicéis a ese hombre!

         Langton se metió las manos en los bolsillos.

         –Quiero en este caso discreción absoluta; mantened la boca cerrada sobre lo que le han hecho a la chica. Como la prensa le eche mano a este horror esto puede convertirse en otro Fred West, y eso es precisamente lo que no queremos. Tal como están las cosas, ya tengo bastante con sentir el aliento de los jefes en la nuca a la espera de resultados, por no hablar de las compañeras siempre dispuestas a trepar algún puesto en el cuerpo.

         Aunque Langton en ningún momento miró hacia ella, Anna sintió que la pulla encerraba una referencia escasamente velada a su propio ascenso.

         –He pedido que nos asignen a más inspectores para que nos ayuden.

         El discurso de Langton duró casi una hora. Prácticamente nadie le interrumpió, ni siquiera cuando emitió algunos juicios peyorativos sobre el modo en que se había llevado el caso hasta la fecha. Estaba decidido a no desperdiciar más tiempo; tenían que obtener resultados, y deprisa. Cuando terminó de hablar, Lewis y Barolli hicieron entrega de la lista de servicios que Langton había exigido al responsable de operaciones. No quería horas extras; si el caso así lo exigía, tendrían que trabajar las veinticuatro horas del día. Langton regresó a su despacho. Fue como si hubiera pasado un tornado.

         Anna se acercó a averiguar lo que Lewis había descubierto en el lugar de trabajo de Louise. No era mucho. La chica siempre llegaba tarde y no era lo que se dice una trabajadora ejemplar: una muchacha muy agradable, aunque perezosa. El dentista confirmó que le había notificado su despido. También que su sueldo era bajo, pues había estado recibiendo un prolongado y costoso tratamiento en la consulta. Las demás chicas que trabajaban en la clínica se llevaban muy bien con ella, aunque Louise era muy celosa de su intimidad y en raras ocasiones, por no decir nunca, se mezclaba socialmente con ellas. El dentista estaba casado y tenía cuatro hijos, y la noche en que Louise estaba en Stringfellow’s él se encontraba en una cena familiar. No socializaba con Louise y sabía muy poco, o nada, sobre su vida privada. Aun así, una de las enfermeras de la consulta recordaba que un día Louise había pedido salir antes del trabajo, más o menos un mes antes de su desaparición. Según había dicho, tenía una cita importante. La enfermera había visto un coche negro, probablemente un Rover, aparcado delante de la consulta, pero no pudo describir al hombre que estaba sentado dentro. Dijo que al día siguiente Louise llegó muy tarde al trabajo y que les había mostrado una botella de perfume y un suéter de cachemir que le había regalado su «amigo».

         La enfermera se había quedado con el detalle porque, a media tarde, Louise se había encontrado muy mal y había tenido que marcharse de la consulta, de modo que había tenido que sustituirla. Según dijo, Louise a menudo llegaba al trabajo con resaca. Un par de veces también parecía haber estado involucrada en alguna suerte de pelea: tenía marcas en la cara y en una ocasión le había visto en los brazos profundos arañazos. Louise explicó que había bebido demasiado y que se había caído por las escaleras de su casa.

          
      

         Langton se recostó contra el respaldo de la silla y, mientras escuchaba a Barolli, que en ese momento le leía los datos incluidos en la nota de prensa, jugueteaba con un bolígrafo lanzándolo al aire. El inspector estudiaba al milímetro lo que debían hacer público: demasiada información provocaría que una avalancha de chiflados empezaran a llamar. Lo que, a su entender, debían comunicar era que la policía deseaba ponerse en contacto con el hombre alto, moreno y de mediana edad a fin de eliminarle del grueso de las investigaciones. También necesitaban saber si alguien había visto a Louise durante los tres días que había estado desaparecida. Langton dio el visto bueno para que se utilizara la fotografía en la que Louise aparecía con la rosa roja en el pelo. Luego dio la jornada por finiquitada y se fue a casa.

          
      

         Anna no llegó a casa hasta mucho más tarde. Estaba demasiado cansada para cocinar, así que se había comprado una pizza de camino. Tenía una botella de vino abierta y se sirvió una copa. Aunque la pizza ya estaba fría, se la comió de todos modos y abrió el ejemplar del Sun del día siguiente que había cogido en la estación del metro. Sabiendo como sabía que la nota de prensa saldría a la mañana siguiente, le sorprendió cuando la conocida fotografía de Louise la miraba fijamente desde la página número dos.

         El titular que acompañaba la imagen decía: La policía busca al asesino de la Dalia Roja.
          Anna frunció el ceño. No era una dalia, sino una rosa lo que Louise llevaba en el pelo. El artículo comparaba el caso con un asesinato muy brutal que había hecho historia en Los Ángeles a mediados de la década de 1940: el de Elizabeth Short, una hermosa chica que recibió el apodo de La Dalia Negra por la flor que llevaba en su pelo azabache.

          
      

         A pesar de que el periodista de la sección de sucesos del Sun había improvisado la historia, a su director le había gustado. El titular de las Dalias Roja y Negra resultaba espléndido en letra impresa, como también las dos fotografías a color de las muchachas muertas. Aunque carecían de detalles reales sobre el caso de Louise Pennel, podían basar el artículo en el hecho de que nunca dieron con el asesino de la Dalia Negra, del mismo modo que el de Louise Pennel –la Dalia Roja– seguía en paradero desconocido después de siete días.

         El periodista silenció el hecho de que había recibido una carta anónima haciéndose eco de ello. El primer contacto del asesino seguía arrugado en una bola de papel en el interior de la papelera de su oficina.

      

   


   
      
         
            capítulo 3
      

         

         Langton arrojó el periódico al cubo de la basura de su cocina.

         Cogió el auricular, visiblemente enfadado:

         –Sí. Acabo de leerlo. ¡No! No hagas nada. Nunca había oído hablar de esa tal Dalia Negra. ¿Y tú?

         Lewis respondió que él tampoco.

         –En realidad, no tiene nada que ver con nosotros. ¡Pero si ocurrió en la década de 1940 y en los malditos Estados Unidos!

         Lewis lamentó profundamente haber hecho la llamada.

         –Bien. Intente pensar que no lo ha visto.

         –Ya, bueno. Escucha, estoy agotado. Perdona si lo he pagado contigo. Te veré por la mañana. –Cuando estaba a punto de colgar, se acordó–. ¿Cómo está tu hijo?

         –Está que se sale. Por fin se ha librado del cacharro ese y ahora tiene dientes para dar y vender –respondió afablemente Lewis.

         –Genial. Buenas noches.

         –Buenas noches.

         Eran pasadas las once. Langton cogió el periódico del cubo de la basura y alisó sus páginas sobre la encimera de la cocina.

         Con sólo veintidós años, Elizabeth Short era una belleza de cabellos negros como el azabache, rostro pálido y unos labios pintados de color oscuro. Tal vez la flor que lucía en el pelo fuera una dalia, pero no era negra. Comparada con ella, Louise Pennel parecía más joven y más fresca, aunque debían de tener la misma edad. A pesar de que los ojos de Louise eran de color marrón oscuro y los de Elizabeth, verdes, resultaba inquietante que las dos muchachas muertas mostraran una expresión similar. Aunque la media sonrisa que asomaba a los hermosos labios de las dos jóvenes era sexual y también seductora, había tristeza y solemnidad en sus ojos, como si supieran lo que el destino les tenía reservado.

         DÍA OCHO
      

         A la mañana siguiente, Anna pasó por una librería para comprar el Guardian, como hacía a diario. Junto a la caja había una estantería de libros de bolsillo a mitad de precio, uno de los cuales era La Dalia Negra. Destacadas, sobre la cubierta, vio las siguientes palabras: «Un crimen real».
          Lo compró. Cuando llegó a la sala de coordinación, los teléfonos no paraban de sonar. La nota de prensa había aparecido en todos los medios junto con la fotografía de Louise con la rosa roja. Muchos otros tabloides se habían hecho eco del artículo del Sun y también llamaban a Louise «la Dalia Roja». Un par de artículos hacían referencia al caso original ocurrido en Los Ángeles, pero la mayoría de ellos se centraban, tal y como Langton esperaba, en el hecho de que la policía estaba intentando encontrar al desconocido alto y moreno.

          
      

         Habían transcurrido ocho días desde el comienzo de la investigación y, a pesar de los comentarios sarcásticos sobre Morgan, tampoco Langton había adelantado nada en la labor de identificar al asesino de Louise, aunque al menos tenía por fin algo más de información que dar a la prensa. A pesar de que no se habían proporcionado todos los detalles a los medios, la brutalidad del asesinato, incluso temperada, ofrecía por sí misma una lectura cuanto menos asombrosa.

         Todas las llamadas que se recibían en la sala de coordinación relacionadas con la investigación de la Dalia Roja debían ser registradas y comprobadas, de ahí que se reforzara la plantilla con personal administrativo. El setenta por ciento de las llamadas las realizaban bromistas o pervertidos, pero el treinta por ciento restante debían ser investigadas. Fue un largo día. La mitad de la brigada interrogaba a los amigos de Louise, o a los que decían serlo, o intentaba encontrar a los acompañantes masculinos que aparecían en sus álbumes de fotos. Mientras tanto, los forenses se habían llevado toda la ropa sucia y la ropa de cama del apartamento de Louise a fin de analizar las muestras de ADN. Aunque Langton estaba a cargo de todas las áreas, seguía sintiéndose como un pollo descabezado. Decidió ir a Stringfellow’s con Lewis a hacer preguntas. Barolli estaba investigando los otros dos clubes que, según palabras de Sharon, Louise frecuentaba, con la esperanza de que alguien fuera capaz de identificar al desconocido alto y moreno o de que alguien hubiera visto a Louise saliendo del club. También había que comprobar los taxis. Si bien era una labor interminable y tediosa, había que hacerla.

         Los inspectores que habían estado investigando en las cafeterías cercanas al lugar de trabajo de Louise confirmaron que la habían visto a menudo, casi siempre sola, aunque a veces conocía a algún tipo y se iba con él al cine de Baker Street. Ninguna de las personas interrogadas pudo dar un solo nombre ni recordar haberla visto dos veces con la misma persona, y mucho menos con un desconocido alto y moreno. Siempre se mostraba amigable y habladora. Nadie hubiera dicho jamás que se dedicaba a lo que se dedicaba, simplemente daba la impresión de que necesitaba compañía... preferiblemente la clase de compañía que pagaba la cuenta.

         A Anna no le habían pedido que se uniera a los muchachos en su ronda por los clubes, aunque no le importó. Le dolía la cabeza después de haber estado comprobando llamada tras llamada, sin haber conseguido nada tangible al final del día. Durante la pausa para el almuerzo, había empezado a leer el libro sobre el asesinato de Elizabeth Short. Estaba escrito por un antiguo inspector de la policía de Los Ángeles que perteneció varios años a la división de homicidios de la policía del condado. El agente en cuestión había llegado a ciertas conclusiones cuanto menos sorprendentes e, incluso, había acusado a su propio padre de haber sido el autor del asesinato. Anna siguió leyendo al llegar a casa. No tenía intención de permanecer despierta hasta las dos de la mañana, pero había sido incapaz de dejar de leer. Ni siquiera después de haber terminado el libro llegó el sueño: no podía quitarse de la cabeza el espantoso contenido de sus páginas. A pesar de que Elizabeth Short había sido asesinada en la década de 1940, existía un escalofriante vínculo que iba más allá de cualquier similitud entre su fotografía y la de Louise. Los asesinatos eran prácticamente idénticos.

          
      

         Langton y Lewis parecían realmente agotados. Habían pasado varias horas en los clubes, con escaso resultado. Si bien dos de los camareros del Stringfellow’s reconocieron a Louise, por lo que recordaban siempre iba acompañada de un hombre distinto. No podían, guiándose tan sólo por la difusa descripción que facilitaron los inspectores, identificar a ningún desconocido alto y moreno en particular que hubiera estado con ella. Los amigos de Louise eran a menudo jóvenes roqueros a los que conocía en el club. La última noche que había estado allí, se había celebrado una fiesta con gente del mundo del espectáculo, que incluía a muchos glamurosos invitados que acababan de asistir al estreno de una película. Se habían acordonado zonas privadas del local y el lugar estaba abarrotado. Ni los porteros ni la gente de seguridad lo habían podido evitar. Al parecer, Louise había llegado y se había marchado sin dejar rastro.

         A Barolli las cosas no parecían haberle ido mucho mejor. Eran pocos los que recordaban haber visto a Louise, y ninguno de ellos recientemente. Había ido de un sórdido club al siguiente, mostrando la fotografía de la joven. Todos la reconocían; algunos sabían de su muerte, otros, no. Louise estaba con frecuencia sola y charlaba con los camareros de la barra, y les explicaba que esperaba que un representante de modelos se pusiera en contacto con ella. Al parecer, nunca bebía demasiado y se mostraba siempre educada y amigable. Si hacía la carrera, desde luego no era algo que saltara a la vista. Ninguna de las personas interrogadas recordaba haberla visto con un hombre mayor; los clubes eran frecuentados en su mayoría por gente de la edad de Louise. La reconocían, pero no la conocían. Todos la consideraban muy atractiva, aunque admitían que había algo extraño en ella. Uno de los camareros dijo que era como si siempre estuviera esperando a alguien y que a menudo miraba expectante hacia la entrada del club.

         Langton había ordenado investigar los suéteres de cachemir encontrados en el apartamento de Louise. Al parecer, eran parte de una gran oferta especial de las rebajas de enero de Harrod’s del año anterior, aunque ninguna de las dependientas de los grandes almacenes recordaba a ningún desconocido alto y moreno que hubiera comprado una de las prendas, ni en metálico ni tampoco con tarjeta de crédito. El perfume, aunque caro, podía haber sido vendido por cualquiera de los cientos de dependientas de un montón de grandes almacenes. La búsqueda del abrigo rojizo de Louise fue del todo infructuosa. Aunque Sharon había intentado describir el bolso de Louise, sus palabras –«un bolso grande de piel negra con una tira ancha»– no ayudaron demasiado. También había dicho que Louise utilizaba a veces bolsos de mano más pequeños, aunque no logró describir ninguno con demasiado detalle. El registro de la zona donde había sido encontrado el cuerpo tampoco dio ninguna pista. Estaban prácticamente otra vez en la casilla de salida.

         DÍA NUEVE
      

         Anna hizo una llamada a la sección de sucesos del Mirror y del Sun. Luego fue al cuarto de baño a retocarse el maquillaje. Mientras se pasaba un peine por el pelo, clavó la mirada en su imagen reflejada en el espejo e inspiró hondo. Quizá Langton se burlara de ella y la echara de su oficina en cuanto le oyera decirle lo que tenía que decirle. O quizá no.

         –Bueno, otro día jodidamente inútil –masculló Langton cuando Anna llamó a la puerta y entró en el despacho.

         –Quería charlar un momento contigo.

         –Soy todo oídos. –Mentira. Estaba garabateando en una libreta con una expresión de ira contenida en el rostro.

         –Sólo quiero que veas algo –dijo Anna.

         Langton respondió con un suspiro de impaciencia.

         –Bien. Pues empieza, maldita sea.

         Anna puso el libro encima del escritorio.

         –Es sobre el asesinato de la Dalia Negra.

         Langton soltó una maldición, harto de las constantes referencias a una joven simplemente porque llevaba una flor en el pelo. Aun así, Anna no se arredró.

         –Elizabeth Short fue asesinada en 1947 en Estados Unidos. Nunca se encontró al asesino. Este libro está escrito por un antiguo inspector de policía que cree que su padre fue el hombre que la mató.

         Langton dejó de garabatear y clavó la mirada en la cubierta del libro.

         –Si hojeas la parte central, encontrarás pegatinas amarillas en las páginas relevantes. También hay fotografías del cadáver que deberías ver.

         Langton sorbió por la nariz y empezó a pasar las páginas.

         –¿Qué es lo que debo mirar?

         –El cuerpo. Mira cómo lo encontraron.

         Langton frunció el ceño al tiempo que giraba el libro a derecha y a izquierda para estudiar las fotografías en blanco y negro.

         –Santo Dios.

         –Hay un sitio web.

         –¿Qué?

         –Hay un sitio web. Contiene más fotografías detalladas del modo en que encontraron a la víctima.

         –¡Mierda! Pero esto es increíble.

         –Lo leí anoche y tampoco pude creerlo. Si miras las páginas que están marcadas con pegatinas azules, también me parecen importantes.

         Langton se recostó contra el respaldo de la silla y empezó a leer. Leyó en silencio durante unos diez minutos y luego bajó despacio el libro hasta dejarlo sobre la mesa.

         –¿Qué sugieres entonces? ¿Que se trata del mismo tipo que mató a Louise? ¡Debe de rondar ya los noventa, por el amor de Dios!

         –No, no. El padre del inspector de policía lleva muerto más de cinco años. Otro posible sospechoso murió en un incendio en la década de 1960. Mira el siguiente grupo de pegatinas.

         –¿De qué color esta vez? –Levantó los ojos y le dedicó una de esas sonrisas tan típicas de él.

         –Verdes. Nunca encontraron al hombre que buscaban como posible autor del asesinato de Elizabeth. Se le describe como a un «desconocido alto y moreno». También hay algunos dibujos de él.

         –¡Joder! –exclamó Langton, cerrando bruscamente el libro–. ¿Y?

         –Pues que creo que tenemos a un asesino que imita un asesinato anterior. He llamado al Sun y al Mirror y he hablado con los reporteros que cubren los sucesos. El Sun fue el que describió a Louise como la Dalia Roja. Aunque creíamos que el nombre respondía a las flores que las dos víctimas llevaban en el pelo, resulta que las dos víctimas tienen puntos en común.

         Langton se inclinó hacia delante.

         –¿Y?

         –En ambos casos se recibieron notas anónimas. Ninguno de los dos reporteros les ha dado importancia. Ya sabes: algún chalado, un aficionado a los crímenes...

         –Sí, sí, ¿y?

         –Las han destruido.

         –¡Joder!

         –Pero vuelve a echar una mirada a las pegatinas amarillas. El asesino de Los Ángeles mandó varias cartas a la policía y a los periódicos, fanfarroneando también de lo listo que era y asegurando que jamás darían con él...

         –¡Estoy leyendo, estoy leyendo! –replicó Langton.

         Anna esperó hasta que el inspector hubo terminado.

         –La nota anónima que recibió el periodista del Mirror, o al menos así lo recuerda él, decía algo referente a que la boca de Louise había sido acuchillada en dos. La que enviaron al otro, Richard Reynolds, del Sun, mencionaba el caso de la Dalia Negra y llamaba Dalia Roja a Louise. Hasta entonces, Reynolds no había oído hablar del asesinato de Elizabeth Short.

         Langton fue recorriendo las fotografías importantes del libro.

         Anna prosiguió.

         –El Mirror recibió la primera nota después de que el periodista publicara su artículo.

         Langton se puso en pie de un brinco y se metió las manos en los bolsillos.

         –Esto es condenadamente genial, Travis. Jodidamente retorcido... pero posible. Santo Dios. ¿Te importaría dejarme este material durante un rato para que le dé un par de vueltas? No comentes esto con nadie. Aún no.

         Anna asintió con la cabeza y salió. Langton no volvió a la sala de coordinación hasta dos horas más tarde. Se inclinó para dejar el libro encima de la mesa de Anna y al hacerlo se acercó tanto que ella pudo incluso oler su loción para después del afeitado.

         –¿Podrías acceder a ese sitio web para que lo vea?

         –Claro.

         Langton estudió con atención las imágenes de la desmembrada Elizabeth y dijo, bajando la voz:

         –Menudo pedazo de enfermo cabrón. Pero si hasta separó nuestro cuerpo veinte centímetros. Es jodidamente idéntico. Santo Dios, cualquiera explica esto, ¿eh?

         –Un asesino imitador –dijo Anna sin mostrar ninguna emoción.

         Langton se pasó los dedos por el pelo hasta dejárselo de punta.

         –¿Crees que, cuando se publicó, este libro provocó que...? –Utilizó la mano para ejecutar un movimiento en espiral a un lado de su cabeza.

         –¿Quién sabe? Algo tuvo que ser.

         Langton asintió y luego le dio una palmadita en el hombro.

         –Ve a las redacciones del Mirror y del Sun y echa un vistazo a lo que esos han tirado a la basura. Mientras tanto, expondré todo esto a la brigada.

         –De acuerdo –respondió Anna, apagando el ordenador antes de añadir–: Es una página web muy popular.

         –¿Qué te dice eso, Anna?

         Anna se encogió de hombros y Langton volvió a inclinarse sobre ella.

         –Dice que ahí fuera está lleno de malditos pirados, Anna. O al menos yo lo entiendo así. ¿Quién demonios puede querer ver las fotos de esos cadáveres? Deberían quitarlas de la red.

         –Tenemos que dar con él –murmuró ella.

         –¿Acaso crees que no lo sé? –replicó Langton.

         –Es sólo que si de verdad se trata de un imitador hubo dos crímenes más. La policía supuso en aquel entonces que habían sido obra del mismo asesino. Si el tipo al que buscamos ha copiado el asesinato de Elizabeth Short, puede ocurrir que no tarde en volver a matar.

         Langton se metió las manos en los bolsillos del pantalón.

         –Espero por lo más sagrado que te equivoques –dijo antes de alejarse.

         Ella se sintió algo abatida, y no porque él no hubiera valorado en ningún momento su trabajo, sino por su proximidad. Había esperado obtener de él alguna reacción personal, pero no había recibido ninguna. Era como si la relación que había existido entre ambos durante el último caso no hubiera existido. Anna se quitó esa idea de la cabeza y se obligó a recobrar la entereza. A fin de cuentas, había sido ella la que no había querido seguir saliendo con él. Pero desde que lo había dejado con Langton no había aparecido nadie en quien hubiera estado remotamente interesada, y se maldijo por permitir que las viejas emociones salieran a la superficie.

          
      

         Langton estaba de pie frente a su equipo con el libro de la Dalia Negra en la mano. Anna iba de camino a la redacción del Mirror cuando el inspector mencionó lo que la detective Travis le había presentado.

         –Tenemos un caso complicado entre manos –anunció. A continuación mostró las fotografías del cadáver de Elizabeth Short.

         –Esta víctima fue asesinada en Los Ángeles hace casi sesenta años, pero pasaos el libro y veréis el modo en que desmembraron su cuerpo. Prestad mucha atención a las fotografías de cómo quedó el cadáver: veréis que son prácticamente idénticas a como encontramos a Louise Pennel. De hecho, la escena es clavada. El sospechoso principal del asesinato de Los Ángeles fue descrito como un hombre alto, de entre treinta y cinco y cuarenta y cinco años, bien vestido y moreno. ¡Sabían que su sospechoso conducía un coche muy caro!

         Langton señaló al tablero de incidencias: bajo el encabezado «Se busca para descartarlo»
          aparecía su principal sospechoso. Había sido descrito por Sharon y por la enfermera de la consulta del dentista como un hombre alto y moreno que vestía un abrigo grueso y caro. Ninguna de las dos mujeres había podido facilitar la marca exacta del coche, aunque lo habían descrito como grande y negro, probablemente un BMW o un Rover.

         Langton fijó la mirada en los restos del café del vaso, se lo terminó y lo dejó sobre la mesa. Vio cómo los oficiales se pasaban el libro y miró su reloj. El silencio de la habitación quedó salpicado por algunas exclamaciones. Uno tras otro, los detectives vieron la magnitud del horror que estaban investigando reflejado en las fotografías en blanco y negro del asesinato que había tenido lugar hacía casi sesenta años.

         Langton continuó:

         –Hubo dos asesinatos más, ambos supuestamente cometidos por el mismo asesino. Si debemos considerar la posibilidad, cosa que según creo debemos hacer, de que ahí fuera hay un pirado que intenta emular al asesino de la Dalia Negra, es también posible que ya haya elegido a su segunda víctima. Recemos para que pillemos a ese cabrón antes de que tenga la oportunidad de matar de nuevo.

         Un murmullo recorrió a los perplejos miembros del equipo mientras Langton iba hasta la máquina en busca de un vaso de café recién hecho. Regresó a la sala justo en el momento en que Lewis colgaba una vieja fotografía en blanco y negro de Elizabeth Short en el tablón de incidencias.

         –La prensa ya ha comparado a las dos víctimas, básicamente valiéndose del detalle de la flor que Louise Pennel llevaba en el pelo en la fotografía que habían utilizado. Hasta el momento no han descubierto que la brutalidad de estos asesinatos es casi idéntica. Voy a solicitar el silencio absoluto de los medios sobre cualquier comparación adicional entre los dos casos. No quiero que lo que le hicieron a Elizabeth Short desencadene una oleada de titulares por parte de la prensa. Ocultando algunos detalles sobre las atrocidades que sufrió Louise podremos distinguir entre las llamadas de los chiflados y un auténtico soplo, y es precisamente un soplo lo que necesito desesperadamente.

         En ese momento sonó el móvil de Langton, que se dirigió a su despacho para atender la llamada en privado. Era Anna, que estaba sentada en la cafetería de la redacción del Mirror. Había tomado declaración al periodista que había publicado la primera fotografía de Louise.

         –El periodista que recibió la nota mecanografiada ha declarado que estaba escrita en papel de libreta escolar de rayas. La parte izquierda de la hoja había sido arrancada. –Miró su libreta y leyó las líneas que había copiado en ella–. «Si las violetas son azules y las rosas, rojas, ¿quién mató a Louise y le cortó en dos la boca?»

         –¡Mierda!

         –Tuvo que haber sido enviada por el asesino porque no habíamos publicado aún ningún comunicado de prensa sobre los cortes que Louise tenía en la boca. Llamé a Sharon y le pregunté si había mencionado las heridas al periodista y me dijo que no. Y hay más: Sharon niega también haber enviado o haber recibido un céntimo por la foto.

         –¿Crees que miente?

         –No estoy segura. La cuestión es: si ella no recibió dinero por la fotografía, ¿quién pudo hacerlo?

         –¿De dónde sacó la fotografía?

         –Según me ha dicho, se la compró a un paparazzi; ya sabes, uno de esos tipos que salen por ahí a sacar fotos por los clubes. A veces tienen suerte.

         –¿Le has sacado algún nombre?

         –Sí. Kenneth Dunn. Estoy tras él.

         –Bien, perfecto. Mantenme informado.

          
      

         Anna había quedado con Kenneth Dunn en los almacenes Radio Shack, donde él trabajaba a tiempo parcial. Dunn estaba ansioso por hablar con ella e interrumpió la conversación que mantenía en ese momento en cuanto Anna le mostró su identificación. La condujo entonces por la parte trasera de la tienda hasta un pequeño almacén. Anna le enseñó el periódico.

         –¿Vendió esta fotografía al Mirror?

         –Sí, ya me la han pagado.

         –¿Cómo la consiguió?

         –No puedo divulgar mis fuentes.

         –¿Por qué no?

         –Porque tengo que pagarles, y porque hemos hecho un trato.

         –No hizo esta fotografía, ¿correcto?

         –Así es.

         –Entonces dígame quién se la dio o a quién se la compró. De lo contrario me veré obligada a arrestarle por obstruir la labor de la policía.

         –¿Qué?

         –Es absolutamente necesario que sepa de dónde procede esta fotografía y cómo llegó a sus manos, señor Dunn. Esta chica ha sido asesinada y la fotografía podría convertirse en una prueba de vital importancia. Así que, ¿de dónde ha sacado la fotografía?

         Suspiró.

         –Me la dieron.

         –¿Quién?

         –Mire, yo no quiero problemas. No fue idea de ella que yo la vendiera. Fue mía. Me saco unas libras extras saliendo por los clubes; ya sabe, sacando fotos a las estrellas cuando entran o salen... sobre todo cuando salen. A las revistas les encanta verlas borrachas y cayéndose, y sus propios fotógrafos se aburren de dar vueltas. Hay noches en que he estado por ahí hasta las cuatro de la mañana.

         –¿Quién le dio la fotografía, señor Dunn?

         Una vez más vaciló y su rostro grasiento brilló. Llevaba el pelo negro de punta, empapado en un gel pegajoso.

         –¿Fue Sharon Bilkin?

          
      

         Anna regresó al coche y lo abrió con el mando a distancia. Arrojó dentro el maletín al tiempo que marcaba el número del móvil de Langton.

         –Sharon mentía. Fue ella quien le dio la fotografía con la promesa de que él intentaría darle alguna cobertura, cosa que hizo, pues ella apareció en el mismo artículo. No fue Dunn quien sacó la fotografía ni tampoco sabía nada de las marcas que aparecen en la boca de nuestra víctima.

         Langton dejó escapar un largo suspiro. Luego se hizo el silencio.

         –¿Sigues ahí? –preguntó Anna.

         –Sí, sí, sólo intento organizar el marco temporal en mi cabeza. Al periodista le envían la foto, o el tal Dunn se la pasa. Y a éste se la da Sharon, ¿es así?

         –Sí, eso es lo que ha dicho.

         –Se la compran y se publican las fotografías. ¿Y cuándo se recibe la nota con esa jodienda de «las violetas son azules y las rosas, rojas»?

         –El día en que aparece el artículo.

         –Vuelve a visitar a esa estúpida de Sharon. Si nos ha mentido sobre esto, puede haberlo hecho sobre cualquier otra cosa.

          
      

         Anna casi estaba sin aliento cuando llegó a lo alto de la escalera. O realmente eran un montón de escalones o estaba empezando a perder la forma.

         –Está abierto –canturreó la voz de Sharon.

         Anna encontró a Sharon en la cocina. Llevaba un ramo de caléndulas amarillas en la mano.

         –No soportaba seguir viendo estos platos sucios, así que he estado limpiando un poco.

         Anna sonrió. Realmente la cocina parecía mucho más limpia.

         –Tenemos que hablar, Sharon.

         –Claro. Vinieron ayer a llevarse la ropa de cama y todo lo de su armario. –Sharon señaló las tarjetas que el equipo forense había dejado encima de la mesa, con una lista pulcramente escrita en la que aparecían todos los objetos que se habían llevado–. Les dije que se llevaran lo que quisieran. Tampoco quiero sus cosas y la verdad es que no sé qué hacer con ellas. Y, como ya no me paga el alquiler, voy a tener que buscarme a otra compañera de piso.

         –Ah, así que eso explica toda esta limpieza.

         –Sí, bueno, quiero que la casa tenga buen aspecto, y tampoco tengo ninguna intención de decirle a mi nueva compañera de piso que la chica que vivía antes aquí ha muerto asesinada. Así que no quiero aquí sus cosas. Se han llevado muchas, hasta la ropa sucia. De todas formas, todavía queda un cajón lleno, además de esa vieja maleta.

         –¿No habrá alguien que ella conozca que quiera sus cosas?

         –No sé de nadie.

         –Pero ¿conservas aún sus fotografías?

         Sharon se sonrojó y se puso a limpiar el escurreplatos.

         –Dijiste que no entregaste esa foto a la prensa, Sharon. Es muy importante, porque si lo hiciste...

         –No la vendí –dijo, levantando el trapo.

         –Pero se la diste a Kenneth Dunn. Te agradecería que dejaras de hacerme perder el tiempo, Sharon.

         Sharon dobló el trapo y lo colgó en la barra de la cocina, evitando mirar a Anna.

         –Sharon, esto es muy importante. Puede que no estés ocultando pruebas, pero tengo que saber qué es lo que ha ocurrido exactamente.

         Sharon se sentó.

         –De acuerdo. Le conozco. Me ha hecho algunas fotos: un par para una revista llamada Buzz. Trabaja en el Radio Shack de Kilburn a media jornada hasta que logre lanzar su carrera como fotógrafo. Me lo encontré por casualidad: no fue algo premeditado; fue una simple coincidencia. Nos pusimos a hablar y le conté lo de Louise, ya sabe, lo que le ocurrió, y volvimos aquí a tomar un café. Le enseñé algunas fotografías y... no creí que tuviera importancia.

         Anna no dijo nada.

         –Nadie me dijo que no hiciera nada con ellas, y ya le había dado a usted un montón. De todos modos, Kenneth dijo que también podría darme un poco de publicidad, así que le di la de Louise con la flor en el pelo junto con algunas fotos mías.

         –¿Le diste algo más?

         –No. Él me dio cincuenta libras. Según me ha dicho, le han pagado sólo cien, así que nos las hemos repartido.

         –¿Le has hablado a Kenneth Dunn de las marcas que Louise tenía en la boca?

         –No, no. Le juro que no. No he hablado con nadie de eso, se lo juro por Dios.

         –¿Le has dado algo más al periodista?

         –No, ni siquiera le conozco.

         –¿Te ha llamado alguien preguntando por Louise?

         –Las únicas llamadas que he recibido tienen que ver con el anuncio que he puesto en Time Out. De hecho, esta tarde espero a una chica, así que le pediría que se llevaran las cosas de Louise porque no las quiero aquí. Quizá le parezca horrible que quiera meter ya a alguien en casa, pero tengo que pagar el alquiler y Louise me debía un mes. –Se alisó la falda con el dorso de la mano–. Siempre iba mal de dinero. Me decía: «¿Te importaría dejarme cincuenta libras?», y luego tenía que ir detrás de ella para que me las devolviera. Siempre iba justa, y encima no compraba comida, se comía la mía. Y no sólo era la comida. Utilizaba mis Tampax y mi quitaesmalte. Sí, ya sé que suena mezquino, pero me fastidiaba mucho.

         Sharon estaba agitada y tenía las mejillas encendidas.

         –Sé que no debería hablar así de ella, pero es la verdad y era una mentirosa. Cuando le pedía que me pagara lo que me debía, siempre se hacía la pobre y me decía que me pagaría la semana siguiente, en cuanto cobrara. Una vez, estaba tan harta que cuando se fue al trabajo entré en su cuarto. ¡Tenía doscientas libras en un cajón! ¡Me enfrenté a ella cuando volvió y ella simplemente me dijo que se le había olvidado que tenía ese dinero!

         –Entonces, ¿te pagaba lo que te debía?

         –Sí, al final sí, aunque siempre tenía que pedírselo. Como ya le he dicho, no pagaba el alquiler a tiempo, así que ahora debo cuatro semanas. Muchas veces estuve a punto de pedirle que se marchara.

         –Pero no lo hiciste.

         Negó con la cabeza y frunció el ceño. Anna casi pudo ver funcionar el cerebro de Sharon.

         –¿Qué ocurre? –la animó a hablar Anna–. ¿Hay algo que creas que puede ayudarme?

         –Es sólo que... había en ella algo extraño. Me refiero a que hacía que sintieras lástima por ella. Era como si siempre estuviera esperando algo. Cada vez que sonaba el teléfono, lo miraba con ojos expectantes. Pero nunca lo cogía. No sabría explicarlo. Es como si siempre estuviera esperando que ocurriera algo. A veces lo pasábamos muy bien. Podía ser muy divertida y los tíos se sentían muy atraídos por ella. De hecho, era una coqueta de primera... bueno, al principio.

         –¿A qué te refieres con eso de «al principio»?

         Sharon suspiró.

         –Cuando la conocí, le alquilé la habitación porque la vi realmente entusiasmada por su futuro. Sin embargo, un par de meses más tarde había cambiado. Entraba y salía de casa casi a escondidas y se volvió muy celosa de su intimidad. Si he de serle sincera, ya no sabía qué pensar de ella. Cuando le preguntaba qué había hecho antes de llegar a esta casa, dónde había vivido, cualquier cosa personal... nunca me daba una respuesta directa. Creo que... bueno, era un poco mi in-tu... –Frunció el ceño.

         –¿Tu intuición? –sugirió Anna.

         –Eso. Yo intuía que había algo raro, pero no sabía lo que era. Y bueno, ahora ya no podré saberlo, ¿verdad?

         Anna metió la maleta de Louise en el portaequipajes del Mini. Había ayudado a Sharon a empaquetar el resto de las pertenencias de Louise. No eran muchas: algunas prendas de ropa, zapatos y libros. Anna no estaba segura de qué hacer con esas cosas. La entristecía que eso fuera todo lo que quedara de la vida de Louise y que nadie lo quisiera.

          
      

         El equipo forense empezó a analizar la ropa de Louise, prestando especial atención a la ropa interior sucia por si había alguna muestra de ADN que pudiera ser útil más adelante. La ropa fue etiquetada e inventariada y, a continuación, y tras ser envuelta en papel blanco, colocada sobre una larga mesa apoyada sobre caballetes. Mientras tanto, el patólogo completaba su detallada autopsia. El proceso había llevado un tiempo considerable debido a la gran cantidad de heridas que presentaba el cadáver. Además, el desmembramiento y el desangrado del cuerpo habían dificultado la realización de las pruebas habituales. El inspector Langton había llamado, deseoso de que le pusieran al día sobre los resultados, y no le gustó lo que oyó. Aunque parecía imposible, el asesinato de Louise Pennel era incluso más horrible de lo que habían creído en un primer momento. El patólogo dijo que era, sin duda, el peor caso en el que había trabajado, pero que podría dar un resultado minucioso en veinticuatro horas.

         Sentado en su despacho, un frustrado Langton cavilaba desanimado. Habían transcurrido nueve días y todavía no tenían ningún sospechoso. Ni siquiera la incorporación de nuevos agentes que trabajaban en coordinación con su equipo había logrado dar con un solo testigo que hubiera visto a Louise Pennel los días previos al descubrimiento de su cuerpo. Langton era presa de una sensación de inquietud que apuntaba a que algo estaba a punto de estallar y que a él le iba a alcanzar de lleno.

          
      

         Anna tuvo que esperar porque Richard Reynolds no estaba en su mesa. Aguardó sentada en la recepción de la redacción del Sun, releyendo ejemplares del periódico durante casi tres cuartos de hora. Justo cuando empezaba a impacientarse, Reynolds se acercó con paso firme a la mesa de recepción. Era un hombre alto, con un espeso cabello de color rojizo y unos extraordinarios ojos azules.

         –Hola. Siento el retraso, pero la esperaba más temprano. Cuando he visto que no llegaba, he salido a hacer una visita. Soy Dick Reynolds.

         Anna se levantó y le estrechó la mano.

         –Anna Travis.

         –Encantado. ¿Quiere acompañarme a la redacción? –Se agachó para coger el maletín de Anna y con un gesto la invitó a seguirle–. Si lo prefiere, podemos utilizar el despacho de alguno de mis colegas, así estaremos más tranquilos. La sección de sucesos es un poco como Picadilly Circus. –Sostuvo abierta una puerta batiente, apartándose a un lado para dejarla pasar.

         –Por qué no –respondió Anna afablemente. Aquello significaba un agradable cambio con respecto al andar apresurado y las puertas batientes de Langton y su gente.

         «El despacho de alguno de mis colegas» resultó ser un rincón acordonado con un escritorio abarrotado de lustrosas plantas en sus macetas, montones de papeles y un ordenador.

         –Muy bien. Tome asiento y pediré que nos traigan café.

         Dick la dejó durante apenas un instante antes de regresar y dedicarle una encantadora sonrisa de oreja a oreja.

         –El café viene de camino, Anna. Veamos, ¿qué puedo hacer por usted?

         –Quería hablarle del artículo que escribió, en el que aparecía una fotografía de Louise Pennel, la víctima de asesinato.

         –Sí, bien. ¿Qué pasa con el artículo?

         –Necesito saber de dónde ha sacado la foto.

         –Eso es fácil: de un periodista que había trabajado aquí.

         –¿Fue usted quien vinculó el asesinato de Louise Pennel con otro caso?

         –Sí, con la Dalia Negra. Si he de serle sincero, fue un poco extremo. Ni siquiera había oído hablar del caso anterior, pero como las dos llevaban una flor en el pelo me pareció que los podía relacionar. Tampoco tenía mucho más de lo que echar mano, puesto que todavía no habíamos recibido la nota de prensa.

         –¿Ha leído desde entonces algo sobre el caso de la Dalia Negra?

         –No, he estado siguiendo el caso del niño desaparecido de Blackheath.

         –¿Así que la única similitud entre los dos casos, por lo que a usted respecta, era la flor?

         –Sí.

         –Dice usted que consiguió la fotografía de otro periodista. ¿Mencionó él el caso de la Dalia Negra?

         –No. Jamás habría llegado a saber nada al respecto de no haber sido porque recibí una nota anónima que vinculaba a su chica, Louise Pennel, con... –Frunció el ceño–. Elizabeth Short era el nombre de la otra víctima, ¿verdad? Ocurrió hace muchos años en Los Ángeles.

         –Sí. ¿Ha estudiado algunos de los detalles del caso de Elizabeth?

         –No. Me metí en Internet para sacar algo de información, pero la verdad es que el asunto quedó solapado por el niño desaparecido. Tiene sólo doce años.

         –¿Todavía conserva la nota?

         –No. Quizá debería haberla guardado, porque usted está aquí y obviamente algo se cuece, pero recibimos montones de notas de pirados cada vez que sacamos el titular de un asesinato. Hablé con alguien de la comisaría de Richmond que investigaba el caso. Les dije que la había destruido. Lo siento.

         –¿Recuerda lo que decía exactamente?

         Dick miró hacia la puerta al tiempo que una joven secretaria entraba con una bandeja con cafés y un paquete de galletas. Cuando terminó de ofrecer leche y azúcar a su visita y se recostó contra el respaldo de la silla, Anna se sintió muy relajada en su compañía.

         –No decía mucho, sólo que nunca dieron con el asesino de la Dalia Negra. También decía que ahora había otra, la Dalia Roja. Aunque en la fotografía que teníamos la flor que Louise llevaba en el pelo me pareció una rosa, le sacamos un buen titular.

         –¿Estaba escrita a mano?

         –No, impresa. Y no con ordenador. Bueno, al menos no me lo pareció porque era una tipografía muy intensa. Estaba escrita en una hoja de papel de rayas barato.

         –Debo pedirle que si alguien vuelve a contactar con usted en relación con el caso de Louise Pennel me llame de inmediato. Éste es mi teléfono directo. –Le dio su tarjeta. Él se la metió en la cartera y Anna volvió a dejar la taza de café en el plato–. Muchas gracias por su tiempo.

         –Ha sido un placer. ¿Ha almorzado?

         –¿Perdón?

         –He dicho que si ha almorzado. Yo no, y hay un pub muy agradable a unos minutos de aquí.

         Anna se sonrojó y se abrochó el abrigo, incapaz de mirarle.

         –Tengo que volver, aunque gracias por la invitación.

          
      

         Cuando Dick Reynolds acompañó a Anna de regreso por el laberinto de pasillos de la redacción hasta su Mini, ella aceptó cenar con él la noche siguiente. Estaba muy satisfecha consigo misma. Hacía mucho tiempo que no se había sentido atraída por nadie y Dick le había gustado desde que lo había visto.

         Reynolds no tardó en volver a su mesa y conectarse a Internet. Como no habían recibido ninguna nota de prensa que detallara las similitudes exactas, todavía creía que sólo se trataba de un caso de dos víctimas, las dos chicas guapas, que llevaban flores en el pelo y que además tenían veintidós años en el momento de su asesinato. No era consciente de la cantidad de información que existía en la red al respecto: una página web dedicada por entero al asesinato de Elizabeth Short en la que se detallaban similitudes mucho más espantosas. Teniendo en cuenta que mediaban casi sesenta años entre los dos asesinatos, decidió concentrarse en la historia del niño desaparecido... al menos por el momento.
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